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Los cristianos en Siria 
están sufriendo la guerra y 
la persecución y sienten el 
abandono de los cristianos de 
Occidente, dice la Hna. María 
de Guadalupe Rodrigo, una 
misionera argentina que vive en 
Alepo, Siria, desde el 2011.

La Hna. Guadalupe visitó 
Miami recientemente y habló el 
20 de abril en la iglesia de St. 
Patrick, en Miami Beach. Ade-
más visitó otras parroquias, entre 
ellas St. Brendan, en Westches-
ter, Corpus Christi, en Miami, y 
St. Agnes en Key Biscayne.

Para la Hna. Guadalupe, una 
religiosa de la congregación 
del Verbo Encarnado, la guerra 
que lleva más de cinco años en 
Siria fue planeada y movida por 
intereses económicos. 

“En Siria se daba la buena 
convivencia entre cristianos 
y musulmanes, y aunque los 
cristianos son una minoría en 
Medio Oriente, allí tenían todo”, 
dijo.

En Alepo, la segunda ciudad 
más importante de Siria y donde 
la congregación mantiene una 
casa para jóvenes universitarias, 
la gente estaba muy bien, “tenían 
un buen nivel de vida”, indicó la 
religiosa.

Cuando comienza la 
Primavera Árabe en Túnez, 
Libia y Egipto, la gente en Siria 
no pensaba que llegaría a su 
país. Sin embargo, los disturbios 
comenzaron en el sur, y cuando 
se multiplicaron, la gente en 
Damasco, la capital, y Alepo, 
salieron a las calles para apoyar 
a su presidente, Bashar al-Asad. 
Éste gobierna desde el año 2000, 
tras suceder a su padre, Hafez al 
Asad. 

“Porque preferían estar 
como estaban a caer en el 
fundamentalismo islámico. El 
resultado de esta guerra no iba 
a ser la democracia. Ellos ya lo 
veían”, dijo la Hna. Guadalupe.

Ella acusa a la prensa interna-
cional de tergiversar la realidad, 
al reportar que fi nalmente el pue-
blo sirio se adhería a la Primave-
ra Árabe, y salía a las calles para 
pedir democracia. “Las noticias 
que nos llegaban decían que no 
eran sirios los que habían ingre-
sado, y que ya habían descuar-
tizado a varios cristianos, con 
carteles que decían: ‘No tocar, es 
cristiano’”. 

“Uno de los grandes dolores 
de este pueblo es la mentira 
que se ha creado de esto, y el 
abandono de Occidente”, dijo.

La llegada de los grupos 

extremistas a Alepo fue de un día 
para el otro. Sitiaron la ciudad 
de 5 millones de habitantes, 
bloqueándola completamente 
por más de un año, hasta que el 
ejército nacional pudo retomar el 
control de las rutas de acceso. Y 
el mundo no lo sabía. 

Se acabó el combustible, 
el gas, “y esa gente, que lo 
tenía todo, salía a la calle para 
arrancar ramas de los árboles 
para cocinar algo para comer”, 
dijo la religiosa. “Sobrevivimos 
como pudimos, sin frutas ni 
verduras, ni carne, sólo con 
arroz, fi deos y enlatados. La 
gente decía: ‘Nos están dejando 
morir de hambre y de sed’”.

Además de la carencia de 
alimentos, hasta hoy hay 
electricidad sólo una o dos horas 
al día. El agua llega por horas, 
una vez por semana o cada 10 
días, y a todo esto se suma el 
ataque permanente. 

“Es terrorismo, guerra sucia, 
en plena ciudad. Atacan a los 
civiles constantemente, no hay 
un barrio seguro; atacan también 
los hospitales, pero el primer 
blanco son los barrios cristianos 
y las iglesias”, dijo la Hna. 
Guadalupe.

Como consecuencia de la 
guerra y la persecución, más del 
50 por ciento de la población 
siria ha sido desplazada. De los 
21 millones de habitantes, según 
la ONU, más de 7 millones han 
sido desplazados dentro del 
país y más de 4 millones son 
refugiados en otros países.

Para la Hna. Guadalupe 
el tema de los refugiados 
está desviando la atención 

del problema principal, que 
es detener la guerra. Señala, 
además, que este tema está 
siendo manipulado y usado 
desde que salió la fotografía del 
niño muerto en las costas turcas. 
La foto provocó hablar de los 
refugiados y la entrada masiva 
de musulmanes, que no tienen 
nada que ver con Siria, a Europa. 

“Nos están entreteniendo 
con otra cosa que no es lo más 
importante. Los refugiados son 
una de las consecuencias de esta 
guerra”, indicó.

Denunció además que los 
cristianos refugiados también 
están sufriendo persecución en 
los países europeos. Contó el 
caso de una familia cristiana 
de Alepo que logró llegar a 
Alemania, en donde están 
sufriendo el maltrato de los otros 
refugiados musulmanes, quienes 
los obligan a rezar con ellos y a 
las mujeres a cubrirse. 

“No podemos seguir 
creyendo todo lo que pasa por 
la televisión, nos tenemos que 
informar”, dijo la Hermana. 

Señaló también que detrás de 
los fundamentalistas están los 
que están fi nanciando la guerra. 
Criticó a los países ricos islámi-
cos que no abren sus fronteras 
para acoger a sus hermanos 
musulmanes refugiados, y que 
exigen que Europa los acoja.

Para los habitantes que 
aún permanecen en Alepo, la 
destrucción y los bombardeos 
son hechos cotidianos. “Al 
principio estuvimos encerrados, 
las explosiones y los disparos 
eran permanentes. Después la 
gente empezó a salir, los niños 

al colegio, los jóvenes a la 
universidad. Nadie sale sólo a 
pasear”, subrayó.

Los niños coleccionan balas 
porque las encuentran en todas 
partes. La gente esquiva a los 
francotiradores. Los proyectiles 
generalmente destruyen sólo una 
habitación; el problema es la 
onda expansiva que reparte por 
cientos de metros las esquirlas, 
compuestas de clavos, latas y 
vidrios. 

La asistencia sanitaria está 
colapsada y las explosiones su-
ceden cada 15 minutos o media 
hora. Hace tiempo que no se 
ven ambulancias, sino camiones 
que llevan a los heridos a los 
hospitales, y otros, los cadáveres 
y restos de cuerpos humanos en 
bolsas negras. Se limpian las 
calles para controlar las pestes. A 
la media hora la vida continúa, y 
si se quiere buscar a alguien, se 
tiene que ir a la morgue a buscar 
bolsa por bolsa, cosa que las 
Hermanas y los sacerdotes han 
hecho muchas veces.

La Hna. Guadalupe, quien 
además vivió en Tierra Santa 
y Egipto durante 12 años, dice 
que sus superiores le han dado 
la oportunidad de salir del lugar, 
pero ella quiere permanecer. 
Por motivos familiares salió 
de Siria a Argentina, pero ha 
dado su testimonio en colegios 
y universidades en México y 
España. Durante su estancia 
en Estados Unidos, el 29 de 
abril participó en el Congreso 
Internacional WeAreN2016, en 
defensa de la libertad religiosa 
y otros derechos humanos, en la 
sede de las Naciones Unidas en, 

Nueva York. Después regresará a 
Alepo a continuar con su misión. 

No quiere abandonar a la gente 
con la que ha estado hasta ahora, 
aunque ha tenido experiencias 
muy cercanas a la muerte, como 
cuando cayó un misil a 50 
metros del arzobispado donde 
viven. Dice que se salvaron 
porque sólo unos minutos antes 
habían bajado del campanario 
donde ensayaban el coro, porque 
hacía frío. El misil mató a más 
de 400 personas.

“La gente que vive la guerra 
aprecia las cosas importantes”, 
dijo la Hna. Guadalupe, y 
muestra una fotografía de los 
feligreses de su parroquia en 
Alepo, sonriendo. “Son sonrisas 
verdaderas”, agrega.

“Ellos se han aferrado a la 
fe. El constante contacto con la 
muerte los ha aferrado a la vida. 
Los hace comprender que la vida 
es corta, y viven felices cada día, 
como si fuera el último, porque 
así es. Cada vez que salen se 
despiden de sus seres queridos, y 
muchos dicen que nunca habían 
rezando tanto como ahora. Así 
viven los cristianos persegui-
dos”, señala la religiosa. “Ellos, 
ahora, cuidan de su alma; por 
eso ahora las iglesias están más 
llenas; realizan sus actividades 
cotidianas motivados por la fe”.

La Hna. Guadalupe señaló 
que los cristianos que sufren 
la guerra y la persecución 
necesitan de nuestras oraciones 
para mantenerse fi rmes en la fe. 
Además, pide que se difunda 
lo que verdaderamente está 
sucediendo. “Todo esto está 
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Así viven los cristianos perseguidos

Izquierda: El 20 de abril, en 
la parroquia St. Patrick, en 
Miami Beach, la Hna. María 
de Guadalupe Rodrigo dio su 
testimonio sobre la guerra y la 
persecución que los cristianos 
están sufriendo en Siria.
Arriba: Tarjeta informativa de la 
campaña de ayuda a los cristianos 
perseguidos en Medio Oriente, 
del Estudio Garrido Abogados.
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pasando porque el mundo ignora esta 
realidad. Es nuestra responsabilidad que 
se conozca y se sepa para que se acabe”. 

Finalmente, pidió colaborar con lo que 
se pueda.

“La enseñanza que nos está dando 
esto es que la fe no tiene límites y el 
que verdaderamente vive su f e, aún 
en medio de la muerte, puede sonreír 
como sonríe Cristo, justo cuando está 
siendo crucifi cado”, dijo Abril Borjon, 
una feligresa de St. Patrick, después 
de escuchar el testimonio de la Hna. 
Guadalupe.

Borjon llegó con su esposo y sus cuatro 
hijos a la presentación, y dice que fue 

“un abrir de ojos, porque uno nunca se 
imagina la realidad que se vive allá”.

Para Andrea Garay, feligresa de St. 
Stephen, en Miramar, la presentación tocó 
“un tema que muy pocos saben, y no es 
sólo saber esa realidad, sino la realidad de 
nosotros mismos. Estamos viviendo como 
cristianos totalmente superfi ciales. Es un 
testimonio que realmente te cambia tu 
forma de vida”. 

Para saber más sobre los misioneros 
del Verbo Encarnado en Siria, visite sus 
páginas en Facebook: SOS Cristianos 
en Siria, https://www.facebook.com/
SOScristianosensiria, y Amigos de Irak: 
https://www.facebook.com/amigosdeirak.

Así viven los cristianos…


